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DEMOSTENES ENCIERRA A TERESA E N L A BIBLIOTECA. 

U N A M O R E N PROVINCIA. 

Cerró Demóstenes de repente la reja, y dando 
«na vuelta á la llave de la. puerta del gabinete 
se postró á los pies de Teresa. «Señorita, la dijo 
con énf-sis , dadme en nombre del cb lo una prue
ba de vuestro cariño» Casi asustada de aquel es-
traño movimiento y de aquel solemne tono se 
dirigió Teresa á la puerta , y ya iba á abrirla 
cuando Demóstenes clamó con mas instancia. 
¡Oh , señorita , por piedad >• nada temáis , pero 
prestadme atento oido!—¿Y para qué queréis que 
os escuche? dijo Teresa trémula y con sonro-
jo? -Me inspiráis una adurracion respetuosa, una 
simpatía irresistible. Pues bien, en cambio de 
estos puros" y vivos sentimientos concededme al
go de amistad, algo de confianza—¿De qué modo? 
repuso Teresa.—Creyendo lo que os dijese sobre 
lo que va á suceder en este recinto , y no insis
tiendo en penetrarlo—¿Y qué es lo que vá á pa
sar? preguntó Teresa casi aterrorizada—Ya lo 
sabéis, contestó Demóstenes, pero procurad no 
ser testigo de ello; aguardadme aquí dentro un 
cuarto de hora—Eso es muy fácil, respondió la 
joven somiéndcse, acostumbro.áencerrarme por 
mi voluntad horas enteras en este aposen
to—¡Oh, gracias! esclamó Demóstenes, que tuvo 
esta contestación por señal deescesiva benevolen
cia; y abriendo la puerta quitó la llave y la cer
ró por fuera —¡Que me dejais presa! "rito Tere
sa; eso no puedo consentirlo, abridme, caballe
ro! Demóstenes no la oyó , entonces solo lle"ó 
hasta él la voz penetrante de Leocadia; y se pre

cipitó al punto donde se hallaba á fin de conju
rar la tormenta. 

Entretanto se acercó Teresa á la reja y á tra
vés de las barras de hierro, vio al earruage des
embocar por la alameda y pararse junto á la ca
sa: se apeó una señora, sin que Teresa pudiera 
distinguir otra cosa que un mantón negro y un 
velo verde. Se perdió su imaginación en conjetu
ras sobre si aquella muger seria joven, ó anciana 
y fea. A trueque de satisfacer su curiosidad es
tuvo apunto de llamarla. «Quiero verla á toda 
costa» dijo para sus adentros: mas después de 

reflexionarlo un instante, d jo: ¿Y para qué? ¿No 
acaba de confesarme que le une á rni irresistible 
simpatía? ¡A mi es á quien me ama , y no á esa 
muger sea quien quiera» Esta idea la fué muy 
consoladora y se resignó á guardar su encierro. 
¡Tan fácil es la obediencia en amores! En a uel 
momento creía Teresa que amaba á Demóstenes 
con sinceridad. Se sentó á la reja y se entregó á 
sus delirios con harto sosiego. 

VI. 

— ¡Demóstenes, Demóstenes! gritaba Leocadia 
á toda prisa, erizando el umbral de la sala, en 
que se hallaban reunidos la viuda, su hija y su 
yerno — ¿Qué se os ofrece, señora? dijo M. Ar
mand levantándose lleno de sorpresa. — ¿Q ¡é se 
me ofrece? preguntó la racionista. — ¿No se al-
verga aquí.el iugrati»? y se puso á representar, al 
vivo una escena de Dido abandonada. En aquel 
momento se presentó Demóstenes. La indigna
ción cedió el puesto al cariño en jel corazón de 
Leocadia , y lanzándose hacia el infiel, le estre
chó entre sus nervudos brazos con grave riesgo 
de ahogarle: pugnó por algunos instantes hasta 
que por último logró desasirse de tan rudo lazo. 
«Señora; dijo con tono grave, aunque burlesco en 
el fondo, ¡a mayor prueba de ternura que podéis 
darme es la de volveros á meter en vuestro car
ruaje, me uniré á vos dentro dealgunos minutos, 
y O Í acompañaré hasta la población, mas no 
estrenéis que antes haga algunas advertencias á 
mi madre y á mi hermana.» Y diciendo y ha
ciendo condujo á la racionista hasta la puerta. 
«Consiento en loque d cís, murmuró ella pero 
si no venís á buscarme antes de diez minutos, 
vuelvo á presentarme á vuestra familia.» 

Apenas hubo desaparecido, cuando la madre, 
la hermana y el cuñado de Demóstenes pregunta
ron á una voz. — « ¿Quién es esa muger? ¿Qué 
es lo que busca? — E->a muger me ha querido 
mucho, y no puede vivir sin mí. — ¡Eso es ageno 
de todo sano principio ¡ esclamó la buena de la 
madre. — Ademas esa muger es feísima, añadie
ron M. y Mma. de Armand. — Con todo en otros 
tiempos ha sido hermosa, y en el dia es una de 

e nuestras primeras trágicas. — ¡Jesús, Maria y 
José! dijo la viuda santiguándose escandalizada: 

bien sabia yo que en París te corromperías.— So
segaos, madre mia \ con esa muger no me casaré 
nunca; mas debo algunas consideraciones á sus 
infortunios y á su talento-, voy á acompañarles 
hasta la ciudad , á hacer que se dé á razones y á 
despedirme de ella para siempre.» Al decir esto 
salió de la estancia; y dirigiéndose hacía la reja de 
la biblioteca, vio á Teresa y se acercó á ella. — 
«Vengo á poneros en libertad , la dijo entregán
dola la llave de la puerta. Os doy gracias por 
vuestra condescendencia: dadme otra prueba de 
vuestra bondad: no me aculéis mientras rae au
sento por cortos instantes: á mi vuelta os io con
taré todo. E*a muger que me ha seguido hasta 
aqui ha sido linda y seductora, me ha amado mu
cho, y aun no sé si la he correspondido antes de 
conoceros.» Y desapareció sin aguardar res
puesta . 

Ai reunirse con L ocadia lleno de enojo toda
vía, se dio el parabién por haberla ocultado á los 
ojos de Teresa y de Mma. Delvil. Si por casuali
dad la hubiera visto la candorosa joven, decía pa
ras!, hubiera dado al traste con todo mi prestigio. 
Semejante heroína me hubiera puesto en ridículo 
á sus ojos; mas eomo no la conoce su imagen agi
tará á su corazón y se inclinará .á mi persona in
faliblemente. Discurriendo asi se lisongeaba desu 
sutileza. En aquella aventura trataba de poner 
á cubierto, no su moralidad , sino su amor pro
pio. 

CContimará.J 

REVISTA DE TEATROS, 

En el teatro de la Gaieté se ha representa
do un drama deBalzac, con el l ítulo de Pamela 
Gitaldo: hay en esta producción observación y 
rasgos picantes que demuestran que no en vano 
la ha trazado la pluma del célebre autor de Gám-
horo; DO obstante la acción es harto vaga y con
fusa; circunstancia que ha redundado en per-

I juicio de un drama, que, á no adolecer de este 
defecto hubiera alcanzado un éxito brillante. 

Se nos dice que la empresa del teatro de ta 
Cruz piensa aprovechar la circunstancia ríe Ha-; 

M A M O T ' í w r m M m c m n c L I T E R A T U I I A . 



Jlarse en Madrid el señor Ojeda para que contri
buya á amenizar algunas funciones. Este distin
guido artista se ha dedicado desde que falta de 
la corte á la encantadora música de las canciones 
españolas, en las que ha sido muy aplaudido en los 
teatros de Andalucía, país que sin disputa es vo
to en la materia. Si, cumo^creeroos, sale certa es-
taroticía que anticipamos tendremos el justo 
de oir la canción del Torero, cuya letra ha com
puesto espresamente el señor Rubí para el men
cionado artista. 

"No hay plazo que no se cumpla. Al fin se 
ha publicado la oda del señor don Ventura de Ja 
V*-ea. La hemos leído, y en su consecuencia nos 
afirmamos en cuanto sobre este asunto tenemos 
dicho. Solo hemos encontrado en ella una estrufa 
poética," sublime, elevada, y la insertaremos en 
uno de'nuestros próximos números. Sentiríamos 
en el »lma que alguno formara idea de los vates 
españoles por el mérito de esta composición afor-
tut.ada entre todas, pues como ya anunciamos en 
otra ocasión no han escrito á Sevilla muchas de 
Buestros primeros poetas ; otras no han concur
rido al certamen,'aun cuando han celebrado las 
glorias de la ciudad del santo rey, acaso porque 
tenían conciencia de ser postergados en la que 
ni aun remotos visos ha tenido de junta literaria. 
Tal vez contribuyamos á publicar algunas de las 
poesías á que aludimos, y nos lisongeamos de 
que gran parte del público estará dejnuestro lado. 
Concluiremos por hoy diciendo que alguna poesía 
ha recibido por el correo el ilustre general Figue-
ras, que lleva inmensas ventajas á la que ha ob
tenido el premio, y eso que está escrita por autor 
oscuro y desconocido. 

— E l Iurie-¡ 23 del corriente es el dia destinado 
para el Concierto vocalé instrumental que de
berá verificarse en el teatro del Instituto Espa
ñol á beneficio del distinguido tenor Amat, de 
quien ya hemos hecho mención en algunos nú
meros de nuestra Revista. Tomarán parte en él 
los artistas de la compañía lírica del Circo que 
se han prestado generosamente á ¡contribuir con 
sus esfuerzos al éxito de la función. Esta cons
tará de dos partes y se ejecutarán once piezas de 
escogidas óperas y entre ellas dos piezas de acre
ditados compositores per las señoras Basso Bo-
rio, Gariboldi y Plañol y I03 señores Amat (be
neficiado) Sínico, Alba, Marcheti y profesor de 
arpa Mr. Bath 

Mucho nos complace que el señor Amat haya 
encontrado entre las corporaciones y artistas de 
Madrid la misma acogida y protección que le han 
dispensado en las ciudades de Francia que ha 
recorrido,- el señor Amat tiene la circunstancia de 
ser español y esto nos impele, prescindiendo de 
su mérito como catt nte, á desear que el públi
co madrileño le dé una prueba de que al paso que 
sabe premiar la habilidad de artista* estrangeros 
no olvida los esfuerzos de un compatriota, obse
quiado y aplaudido en otros teatros. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

L U T E R O . 

( Continuación. J 

Al llegar las cartas del frni'e á manos de León X 
le hallaban ocupado con Miguel Angel en la cons
trucción de la Basílica de san Pedro ó escri
biendo á Rafael de Urbino: «Seréis honra y prez 
de mi pontificado.» 

Los graznidos germánicos de Lotero impacien
taban al Médicis en medio de las artes y bajo el 
hermoso cielo de Italia. No persuadiéndose de 
que se tratara de un cisma, preparaba su bu
la de condenación para sofocar aquellos rumores 
importunos. 

Recibida 'a bula en Alemania se subleva el 
pueblo: en Erfurth la arrojan al agua: en Wir-
temberg la queman-, primera llama de un incen
dio que desde Europa debia propagarse á las de-
mas partes del mundo. 

Aqui la lucha de Lulero consigo propio; lucha 
bien reproducida por M . Michclet, tomando en 
cuenta la traducción que da inevitable y necesa- I 
ríamenteá la literatura y á las ideas la espresion 
de la literatura moderna y de las ¡deas de nues
tro siglo. 

Al principio de su tratado de Servo arbitrio, 
dice Lotero á Erasnio: 

"Sm duda te sorprendes un poco en presencia 
«de tan numeroso séquito y delante de la apro-
«bacion de tantos siglos, en que brillaron hom-
«bres eminentes versados en las letras sagradas, 
«y en que aparecieron mártires ilustres, glorifi-
«cados por infinitos milagros. Agrega todavía los 
«teólogos mas modernos, tantas academias, con-
«cilios , obispos y pontífices. De su parte están 
«la erudición, el genio, el número, la grandeza, 
«la elevación, la fuerza, la santidad y los mila-
«gros; todo en suma. De la mia Wiclef y Loren-
«zo Valla, y Agustín, aunque tú le olvides, y por 
«último Lulero; un mísero mortal nacido ayer, 
«y solo c n algunos amigos, que no poseen tanta 
«erudición, ni tatito genio, ni el número, ni la 
«grandeza, ni la santidad, ni los milagros; y to
ados juntos no alcanzarían á curar á un caba-
«Uocojo. M , 

En este tratado de Servo arbitrio se declara 
Latero por la gracia contra el libre albedrío,- é| 
que propagó , si es que no estableció , el libre 
examen, cargaba la voluntad de cadenas : estas 
contradicciones son naturales en los hombres. 
Ademas, ningún enlace directo existe entre el 
fatalismo providencial y el despotismo social: 
son dos clases de hechos distintos: la una perte
nece i\ dominio de la filosofía y de las teorías: la 
otra es de jurisdicción de la política y de la prác
tica. 

Alemania es el pais de la pureza de costum
bres, del genio y de la fantasía: cuanto mas inin
teligibles son las abstracciones de los espíritus 
nebulosos escitan mas el entusiasmo de los q u e 

las creen sin comprenderlas. Los compatriotas 
de Latero fijaron por norma de su fé las opinio
nes de san Agustín resucitadas. Lutero se diri
gió especialmente á los nobles: al señor Fabián 

¡ de Feilitschz le dedicó la defensa de los artículos 
condenados. «Recomiéndeme este escrito á tí y á 
toda tu nobleza.» Publicó stt folleto: .4 la noble, 
xa cristiana de Alemania sobre la mejora de la 
cristiandad. Los principales nobles amigos de 
Lutero, eran Silvestre de Schanemberg, Franz 
de Sickingen , Urlick de Hutten y Taubenhein. 
El margrave de Brandeburgo solicitaba el favor 
de ver al nuevo apóstol. Por eso en Francia y en 
Inglaterra los reformistas fueron reyes, princi
pes y nobles; en Francia la hermana de Francis
co I, Juana de Albret, Enrique IV, 'osGhatillons, 
los Bonillons, losRohans: en Inglaterra Enri
que VIH, sus obispos y su corte. 

Al sentar este aserto tal vez hiera yo contra 
mi intención algunas susceptibilidades: conven
go en que en nuestros tiempos de democracia no 
debe agradarles mucho á los que se dicen funda
dores de la libertad popular, encontrarse aristó
cratas por origen y descendientes le una raza 
de príncipes y de nobles ; mas esta es la verdad 
estricta, y podia ser demostrada con multitud de 
echos irrecusables. 

La Dieta de Worms fué el triunfo de Lutero: 
allí compareció ante el emperador Garlos V , 
seis electores, un archiduque, dos landgraves, 
veinte y siete duques , gran número de condes, 
obispos y arzobispos. Entró en la población su
bido en un carro con escolta de cien caballeros 
armados de todas armas. Delante de él entonaban 
un himno, la Marsellesa de la época: 

Son nuestro Dios castillos con almenas 
cortante acero, fúlgida armadura. 

E l pueblo se había subido á los tejados por ver 
mejor á Martin Lutero. Firme el doctor y mode
rado no quiso retractarse de nada de lo que ha
bía anunciado respecto de doctrinas; mas ofreció 
desdecirse de lo que oportunamente se le pudiera 
haber escapado contra las personas, Lutero dijo 
no al papa y no al emperador. E*to prueba con
vicción ^ energía, fácil cuando uno está bien de
fendido y rodeado de mucha pompa y escítado por 
la ambición de convertirse en gefe de usa secta y 
por la esperanza de alto renombre. Ademas de es
to todos los sectarios han dicho no. La heregía de 
Arrio duró mas de tres siglos en todo su vigor y 
subsiste ?odavia: dividió el mundo civilizado y se 
apoderó del mundo'bárbaro, esceptuando los Fran
cos deClovis. Arríanos eran Genserico y Alaríco 
los que entraron á saco á Roma Católica. Atrio 
dijo no antes que Lutero, cuyas doctrinas aun no 
han cumplido los años que las del sacerdote de 
Alejandría. f Continuará) 

CHUZ. 

A hs k ríe la tarde. 
LO DE ARRIBA ABAJO O L A BOLSA 

Y EL RASTRO. 
Muy acreditado drama de costumbres 

populares en dos jornadas, que será ex 
ornado con lodo el aparato teatral que 
su asunto exige. 

A la» ocho de la noche. 
Se ejecutará ti drama i uevo original 

de uuo de nuestros distinguidos poetas 
dramáticos escrito en veiso y en cuatro 
actos con el titulo de: 

EL MOLINO DE GÜADALAJARA. 

PERSOKAGES. ACTORES. 
Doña Jaana. . . . Sras. Pem. 
Lucia Tabela. 
Teresa Duran. 
D. í'fedro Carrillo, Sres. Lombia. 
Juan Pérez. . . . Alvera. 
Gil (¡e Marcbena. Lumbreras. 
Lucas Ruiz. . . Azcona. 
Ballestero 1." . . Carcelle. 
Id. 2. ° . . . • . . Torroba. 
Id. 3 0 Garcia. 
Criado. Rada. 

En el acto tercero cantará la Sra. Perej 
uns canción uueva música del maestro D. 
Sebastian Iradier. 

Para concluir bailo nacional. 

PRINCIPE. 

A laD cuatro .y media de la tarde. 
1. ° Sinfonía, 
2. 3 La comedia en tres actos del cé' 

lebre Scribe, arreglada á nuestro taatro--r 
por don Ventura de la Vega, titulada; 

EL POZO DE LOS ENAMORADOS. ' 
3. • Intermedio de baile nacional. 
4. c Terminará el espectáculo «son 

un'divertido saínete. 

A las ocho de la noche. 

I . 8 Sinfonía á completa orquesta. 
2.° Deeimaoctava representación Je 1 

comedia nue\a, y en cuatro actos, y en ver
so, original de don Tomas Rodríguez Rubí, 
titulada 

LA RUEDA DE LA FORTUNA. 

PURSONAGliS. AGTOKE9. 

i Marquesa. . . . . Sras. Diez. 
Liara Lamadrid. 
Petronila Llórente. 
Zenon Sres. Romea (D. J.) / 

Gande Romtía (ü. F., 
Duque Sobrado. 
Maurwi» Guzm. (D. A] 
D. Diego Noten. 
Keen. . . . . . . Pérez. 

!

Garcia. 
Paris. 
Sánchez. 

r7 . f Lledó. 
Ugteres. . . . . . l ^ 

• * Omero. 
Portero. • . . . . Fernz (D. J.) 

| 5. ° Baile nacional á ocho. 
1*.° Terminará el espectáculo con tfii 

divertido saínete. 
En todos los iuUrniedics tocará la or-i 

questa ¡iezas escogidas de óperas y Walses j 
de Straus. 

I 
CIRCO. 

A las siete y media de la noche. 

NORMA. 

\ Opera seria en dos actos. 
Cantada por las señoras Tilló de 

Ramos y Gariboldi, y los señores Sínico y 
Reguer. 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS, 

j Sito en la plazuela de la Ce-
) i bada núm. 96 cuarto princi-
\ pal. 

| Funciones para hoy domingo22 de octu-
i br. 1845. 

4 las cuatro de la tarde. 
La comedia de espectaclo en 3 actos: 

EL HOMBRE DE LA SELVA NEGRA. 

En la que se ejecutará un bai'ete, y se 
decorará lo mejor posible y el local permita. 

Scguirnn unas boleras á seis nuevas; 
terminando con un divertido sainete. 

Por la noche á las ocho. 
Precedido de una sinfonía, se ejecu«-

tara el drama en un acto de don José 
Zorrilla, titulado. 

EL PüNAL DEL GODO. 

A continuación se bailirán las boleras 
nuevas jaleadas a cuatro 

Seguirá la comedia en dos ae'.os, 

LAS CARTAS DEL CONüE-DUQLE. 

Terminando el todo de la función con 
un grai-ioso y divertido sainete 

NOTA. Los precias para las funciones 
por la tarde se lian rebajada y »s «¿án-
ciarins por los «arteles. 

IMPR¿KTA DE B01X. 

• T E A T R O S . 


